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UNIDAD 12. SUBLEVACIÓN MILITAR Y GUERRA CIVIL (1936-1939). DIMENSIÓN 
POLÍTICA E INTERNACIONAL DEL CONFLICTO. EVOLUCIÓN DE LAS DOS 
ZONAS. CONSECUENCIAS DE LA GUERRA 
 
Introducción 
 
La posibilidad de convivencia democrática que representó el régimen republicano fue rota por la sublevación 
de un sector del ejército en julio de 1936. El diálogo político fue sustituido por la fuerza de las armas. El éxito 
parcial de la sublevación contra el Gobierno de la República, dio paso a la Guerra Civil española. Durante tres 
años, España vivió uno de los capítulos más trágicos de su historia. También fue un acontecimiento de gran 
proyección internacional: ha sido calificada como “la última guerra romántica del siglo XX”. 
 
Era el enfrentamiento entre dos concepciones distintas de España. El bando sublevado representaba los 
valores tradicionales y conservadores, y que entendieron como socavados durante la República, luchando 
contra unas reformas que consideraban que habían ido demasiado lejos. El bando legal pretendía la 
modernización del país y la profundización en las reformas, aunque había sectores que querían ir mucho 
más allá ́de los límites de un régimen parlamentario. 
 
1.- EL ESTALLIDO DEL CONFLICTO  
 
LA SUBLEVACIÓN MILITAR 
 
Al clima de radicalización, violencia callejera y bipolarización de la vida política española, desde las elecciones 
de febrero de 1936, se unen dos asesinatos: el día 12 de julio es asesinado el teniente de la Guardia de 
Asalto, el socialista, José del Castillo por la extrema derecha, probablemente la Falange; en respuesta, el 13 
de julio fue asesinado Calvo Sotelo, uno de los líderes monárquicos. Este segundo asesinato fue un “regalo” 
político para los militares que desde las elecciones de febrero estaban tramando una conspiración para 
acabar con la República. El acontecimiento adelantó los planes y el 17 de julio de 1936 se sublevó la 
guarnición de Melilla, extendiéndose la rebelión al resto del Marruecos español y a la Península al día 
siguiente. Cuando la situación se estabilizó hasta cierto punto y se pudieron entrever los límites de cada uno, 
se advirtió: 
 

1. El mapa era resultado de un forcejeo, no respondía a realidades humanas; había zonas  muy 
derechistas en manos republicanas, y viceversa. 

 
2. La zona gubernamental era más amplia, poblada e industrial que la de los sublevados. Las grandes 

ciudades, las grandes industrias, el oro del Banco de España, estaban en poder del Gobierno. Esas 
ventajas se compensaron con graves carencias en el plano militar. La armada se quedó sin Estado 
Mayor y casi sin oficiales. En el ejército sólo alrededor de un 20% de oficiales permanecieron leales 
a la República. 
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No fue el Ejército en bloque el que se sublevó contra la República: de los 18 generales con mando de división, 
(es decir, que controlaban las unidades militares más importantes), únicamente se sublevaron cuatro: Cabanellas, 
Queipo de Llano, Goded y Franco, de los que sólo uno de ellos, Cabanellas, mandaba tropas en la Península. 
 
Los sublevados, que adoptaron el nombre de “nacionales”, contaban con unos 145.000 soldados. El general 
Emilio Mola apareció como el principal organizador del levantamiento militar, aunque era el general José 
Sanjurjo quien debía ponerse al frente, pero no fue posible porque el avión que le trasladaba a España desde 
su exilio en Portugal se estrelló el 20 de julio nada más despegar cerca de Cascais (Portugal). Tenían fuerzas 
disciplinadas y organizadas, formadas fundamentalmente por: 
 

¨ El ejército de África, sobre todo la Legión, fundada por Millán Astray y Franco en 1920.  
¨ Al lado de la Legión estaban además las Fuerzas Regulares Indígenas, formadas por mercenarios 

marroquíes y algunos españoles.  

¨ También contó con sus milicias integradas por Falangistas y por Carlistas (los requetés), ambos 
militarizados por Franco, quedando sometidas a la disciplina del ejército. 

 
En el lado republicano, ante la ausencia de oficiales, hubo que improvisar y nombrar nuevos oficiales. Fieles 
a la República quedarían unos 130.000 soldados. Surgieron también jefes de milicias que, sin demasiada 
experiencia militar, fueron nombrados generales (Enrique Líster, Juan Modesto), llegando a mandar a miles 
de hombres (Buenaventura Durruti, Cipriano Mera). La República, por tanto, tuvo que improvisar un nuevo 
ejército para incluir en él a:  
 

¨ Las milicias populares, es decir, a voluntarios procedentes de sindicatos y partidos políticos que eran 
encuadrados en batallones militares en los primeros momentos de la guerra.  

¨ Ello dio lugar a la aparición de las Brigadas Mixtas: unidades militares compuestas por milicianos y 
tropas del ejército regular. 

 
La efectividad de un ejército así era muy dudosa si lo comparamos con la gran disciplina del ejército 
sublevado. 

 
Franco y Millán Astray 



 3 

MODELOS POLÍTICOS ENFRENTADOS 
 
En la zona controlada por la República los rasgos más sobresalientes fueron: 
 

¨ Incapacidad para mantener un gobierno estable. A lo largo de la Guerra Civil, se sucedieron cuatro 
presidentes del Gobierno: Santiago Casares Quiroga (mayo a julio de 1936); José Giral (julio a septiembre 

de 1936); Francisco Largo Caballero (septiembre de 1936 a mayo de 1937); Juan Negrín (mayo de 1937 a 

marzo de 1939). 
 

¨ Los mecanismos de control del Estado republicano se vieron desbordados por el desencadenamiento 
de una revolución social. El poder efectivo pasó a los comités de los diferentes partidos (PSOE, PCE, 
POUM) y sindicatos obreros (UGT, CNT). Lentamente se produjo -y sólo en parte- una recuperación 
del poder por el Estado.  

 
¨ Subsistieron los conflictos políticos y militares sobre la forma de afrontar la guerra y la revolución 

(entre anarquistas y comunistas, sobre todo). 
 

¨ Represión contra sectores de derechas y de la iglesia (muy intensa en los primeros meses). 
 

¨ Participación de la mujer en las milicias y demás actividades relacionadas con la guerra. 
 

¨ Proliferación de publicaciones intelectuales antifascistas como “El mono azul” y “Hora de España”. 
 
En el territorio donde triunfó la sublevación -y en los que fueron incorporándose- la estructuración política 
quedó definida por: 
 

¨ Una dictadura basada en la unidad en el mando militar y político, bajo la persona del general Franco. 
 

¨ Creación de un Estado inspirado en el fascismo, de partido único (FET y de las JONS) y con un 
marcado componente católico y tradicional. 

 
¨ Derogación de las reformas sociales y políticas llevadas a cabo por la II República. 

 
¨ Participación de la mujer en labores asistenciales a través de la Sección Femenina y del Auxilio 

Social. 
 

¨ Represión contra militantes de partidos y sindicatos del Frente Popular, militantes republicanos y 
miembros de la masonería (se prolongará durante toda la guerra y en la posguerra). 

 

¨ Apoyos intelectuales a través de publicaciones como “Jerarquía” o “Vértice”. 
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En la España controlada por los militares sublevados, la construcción de un nuevo Estado fue acompañada 
de la eliminación física del oponente, la destrucción de todos los símbolos y políticas de la República y de 
la búsqueda de una victoria rotunda e incondicional sin posibilidad de mediación alguna. En este camino 
Franco contó con el apoyo y la bendición de la Iglesia católica. El 1 de octubre de 1936 fue nombrado “Jefe 
del Gobierno del Estado Español y Generalísimo”. Inmediatamente adoptó el título de Caudillo. 
 
El grupo político que salió más beneficiado con el poder de Franco fue la Falange: sus dirigentes ocuparon 
los puestos más importantes en la nueva administración. En octubre de 1936  había más de 36.000 
falangistas en los frentes de guerra, junto a más de 22.000 carlistas y más de 6.000 de otras tendencias, 
como los alfonsinos o los antiguos cedistas.  Franco pensaba en un partido que le ayudara a concentrar el 
poder en su persona, según le aconsejaron los fascistas italianos. En esto le ayudó Ramón Serrano Suñer, 
antiguo diputado de la CEDA, cuya idea era crear un movimiento político de masas a partir de la unión de 
Falange con Comunión Tradicionalista Carlista (19 de abril de 1937).  
 
Para unos, los sublevados, el “Glorioso Alzamiento Nacional” se había hecho necesario para salvar a España 
de la anarquía, para restablecer el orden y acabar, mediante una “cruzada de liberación”, con los enemigos 
del país: anarquistas, comunistas, socialistas, separatistas y masones. Calificados todos ellos de “rojos”.  
 
Para la otra España, la que permaneció fiel al gobierno legal de la República, había que luchar para defender 
los logros de una República democrática y para terminar con el fascismo que se estaba extendiendo por 
toda Europa. 
 

                        
   Cartel del Bando Nacional           Cartel del Bando Republicano 
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2.- LA DIMENSIÓN INTERNACIONAL DEL CONFLICTO  
 
Todas las opiniones coinciden en que sin la masiva ayuda extranjera, la guerra de España no hubiese durado 
más de medio año por la escasez de material militar y de repuestos en los dos bandos. Francia y Gran 
Bretaña, Estados democráticos, no quisieron comprometerse a favor de la República. Así surgió la política 
de “No Intervención” por la que se decidía no ayudar a ninguno de los dos bandos. La propuesta partió de 
Francia (agosto de 1936); Inglaterra fue la primera en adherirse hasta alcanzar un total de 27 países 
europeos. Para asegurar la política de “No Intervención” se creó el Comité de Londres y para agilizar los 
trabajos se constituyó un subcomité integrado por cinco potencias: Italia, Alemania, Francia, Gran Bretaña 
y la URSS. Las marinas británica, francesa, alemana e italiana controlarían una zona marítima cada una para 
que no entrase material de guerra en España. Francia y Portugal cerrarían sus fronteras terrestres. Sin 
embargo, todo fue mera teoría y papel mojado: Alemania, Italia y la URSS facilitaron material bélico a los 
contendientes.  
 
La República recibió inmediata ayuda de material militar de la URSS y en menor cantidad de Francia y 
México. Por este apoyo soviético, la España republicana quedaba vinculada al comunismo según la opinión 
pública internacional, y se le empezó a tachar de "República roja y marxista". La ayuda soviética tuvo que 
ser pagada con el oro del Banco de España, el llamado “oro de Moscú” (510 toneladas con un valor de 530 millones 

de dólares). 

 
La ayuda humana le llegó a través de las Brigadas Internacionales: unos 40.000 voluntarios de 30 países, 
sin demasiada experiencia militar, pero disciplinados que vinieron bajo el lema “España será la tumba del 
fascismo”. Canalizados por los partidos comunistas europeos, estos jóvenes eran de ideología comunista, 
socialista o anarquista: obreros, periodistas, intelectuales, parados o aventureros. Vinieron a España para 
luchar contra la propagación del totalitarismo en el continente europeo y para salvar la democracia 
republicana en España. Su base de entrenamiento fue Albacete. Fueron distribuidos en seis brigadas que 
estaban formadas por batallones que solían agrupar a los soldados por nacionalidad para facilitar la 
comunicación entre ellos: Telemann a los alemanes, Lincoln a los norteamericanos, Garibaldi a los 
italianos... Su intervención ayudó a detener al ejército franquista en las puertas de Madrid en el otoño de 
1936. Fueron retirados de España a finales de 1938 y unos 18.000 de ellos quedaron enterrados aquí. 
 
Por su parte, el bando sublevado recibió ayuda de Italia y Alemania de forma masiva y pagadera en 
materias primas, especialmente en minerales, que eran muy necesarios para la industria de guerra alemana. 
Alemania envió fuerzas de aviación organizadas en  la llamada Legión Cóndor, también asesores militares y 
tanquistas. Italia a sus 40.000 soldados del Corpo di Truppe Volontarie (CTV). Portugal, con un régimen de 
dictadura, apoyó a los rebeldes proporcionando unos millares de combatientes, los Viriatos; igual hizo 
Irlanda con la llamada Legión de San Patricio.  

 
Cuestión aparte fue el apoyo intelectual. Escritores e intelectuales como André Malraux, Orwell o 
Hemingway, entre otros, vinieron a España y dejaron testimonios escritos de su apoyo a la República. El 
bando franquista también tuvo sus partidarios: Claudel, Maurras o Roy Campbell. 
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3.- LAS FASES MILITARES DE LA GUERRA  
 
A lo largo de los treinta y dos meses que duró (17 de julio de 1936 - 1 de abril de 1939), la Guerra Civil 
española atravesó diversas fases militares: 
 
LA LUCHA POR MADRID (julio de 1936 – marzo de 1937) 
 
El cruce del estrecho por las tropas sublevadas fue decisivo para consolidar posiciones en Andalucía y 
dominar en pocas semanas Extremadura. La toma de Madrid era una prioridad absoluta para los 
insurgentes. El plan consistía en una confluencia de las tropas del general Mola (llegadas desde el norte) y las 
de Franco (desde el sur). Pero las tropas de Mola fueron frenadas en Somosierra. Y Franco prefirió desviarse 
hacia Toledo, donde el Alcázar resistía desde la sublevación, sitiado por fuerzas republicanas. La liberación 
del Alcázar fue un éxito propagandístico y personal de Franco, pero se perdió un tiempo decisivo para 
conquistar Madrid. 
 
Al reanudar la ofensiva en noviembre, se encontró con una resistencia tenaz. El Gobierno republicano fue 
evacuado a Valencia y se creó una Junta de Defensa de Madrid. El intento franquista de conquistar Madrid 
por el río Jarama (febrero de 1937) también fracasó. Los republicanos obtuvieron una resonante victoria en 
Guadalajara, pero apenas la aprovecharon. Durante este periodo, las ciudades de San Sebastián, Irún y 
Málaga fueron ocupadas por las tropas sublevadas. 
 
EL FRENTE DEL NORTE  (abril – octubre de 1937) 
 
Ante la resistencia de Madrid, el ejército franquista dirigió sus objetivos hacia Asturias, Cantabria y Vizcaya. 
Se trataba de zonas de gran valor económico por su riqueza siderometalúrgica y minera. La ofensiva fue 
iniciada por Mola en marzo de 1937. En este frente, la Legión Cóndor alemana bombardeó la localidad 
vizcaína de Guernica el 26 de abril. En junio las tropas franquistas tomaron Bilbao y suprimieron la 
autonomía vasca. 
 
Con el fin de dispersar las fuerzas franquistas, el ejército republicano inició las contraofensivas de Brunete 
(en las cercanías de Madrid) y Belchite (en Aragón). En agosto de 1937 los franquistas -con presencia destacada 
de tropas italianas- tomaron la ciudad de Santander. Y en octubre ocupaban Asturias, donde Oviedo resistía 
desde el inicio de la sublevación 
 
EL FRENTE DEL ESTE  (octubre de 1937 - abril de 1939) 
 
A finales de 1937 la zona republicana estaba reducida a la franja oriental de España. En diciembre de 1937, 
el ejército republicano tomó la iniciativa y conquistó la ciudad de Teruel. Franco la reconquistó en febrero 
de 1938 y avanzó hasta llegar al Mediterráneo en Vinaroz (Castellón), partiendo en dos la zona republicana. 
En abril de 1938 las tropas franquistas ocuparon Lérida y el Estatuto de Cataluña fue derogado. 
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La respuesta republicana consistió en cruzar por sorpresa el río Ebro en julio. Comenzaba así la batalla del 
Ebro, el episodio más sangriento de la guerra por el número de bajas y la dureza de los combates: 20.000 
muertos y más de 70.000 heridos entre ambos bandos, y una de las más largas: 114 días de enfrentamientos. 
En noviembre, los republicanos se veían obligados a cruzar el río en sentido contrario. El 28 de octubre de 
1938, el mismo día en que las Brigadas Internacionales abandonaban España, comenzaba la 
contraofensiva franquista, que llevaría a que los republicanos volvieran a cruzar el río en noviembre. 
 
En diciembre de 1938, Franco inició la ofensiva contra Cataluña. En enero de 1939 era ocupada Barcelona 
y se producía un enorme éxodo hacia Francia.En marzo de 1939 el coronel Casado se sublevó en Madrid 
contra el Gobierno de Negrín. Pretendía negociar una rendición con Franco, que resultó imposible. El 28 de 
marzo el ejército franquista entraba en Madrid. El 30 caía Alicante, última ciudad republicana. El 1 de abril 
de 1939 terminaba oficialmente la guerra. 
 

 
Evolución territorial de cada bando durante la contienda civil 
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4.- LAS CONSECUENCIAS DE LA GUERRA 
 
La guerra civil cambió por completo la vida de la población, tanto por las dificultades de supervivencia que 
conllevó, como por los efectos de los bombardeos, las persecuciones y la violencia política. 
 
CONSECUENCIAS DEMOGRÁFICAS 
 
Se han dado cifras muy dispares al cuantificar las pérdidas demográficas que causó el conflicto.  Los muertos 
en el frente y por la represión en la guerra y en las posguerra, el hambre, las epidemias; la reducción de la 
natalidad consiguiente... Los cálculos más aceptados estiman en quinientos mil muertos, el coste 
demográfico de la guerra y la posguerra.   
 
Otro elemento clave de las consecuencias demográficas fue el exilio republicano. Ya durante el conflicto, 
los "niños de la guerra" fueron evacuados a países extranjeros, pero el gran éxodo tuvo lugar en enero y 
febrero de 1939, consecuencia de la conquista de Cataluña.  En conjunto, se calcula que hubo unos 
cuatrocientos cincuenta mil exiliados; muchos no volvieron a España o esperaron a la muerte del dictador 
en 1975. Este exilio supuso una importante pérdida demográfica para el país: una población joven y activa, 
que incluía a gran parte de los sectores más preparados del país: las elites científicas, literarias y artísticas 
de la Edad de Plata. 
 
CONSECUENCIAS ECONÓMICAS 
 
La guerra fue una verdadera catástrofe económica. Un dato revela su magnitud: la renta nacional y per cápita 
no recuperará el nivel de 1936 hasta la década de 1950. Hubo destrucción del tejido industrial del país, lo 
que llevó a la vuelta en los años cuarenta a una economía básicamente agraria; destrucción de viviendas, se 
calculan en unas doscientas cincuenta mil; destrucción de las vías de comunicaciones; de las 
infraestructuras... Aumento de la deuda externa y pérdida de las reservas de oro del Banco de España, 
usadas por el gobierno de la República para pagar la ayuda soviética. 
 
CONSECUENCIAS SOCIALES 
 
El resultado de la guerra trajo consigo la recuperación de la hegemonía económica y social por parte de la 
oligarquía terrateniente, industrial y financiera. Paralelamente, se dio la pérdida de todos los derechos 
adquiridos por los trabajadores. La Iglesia y el Ejército pasaron a ejercer un poder sin precedentes en los 
siglos XIX y XX. Los terratenientes recobraron sus fincas y su poder. Sindicatos independientes y huelgas 
fueron prohibidos. La mano de obra para las obras públicas estaba constituida en gran parte por prisioneros 
políticos.  
 
Muerte de destacadas figuras de la cultura: Federico García Lorca (víctima de los nacionalistas) o Ramiro 
de Maeztu (víctima de los republicanos). Y cárcel o exilio de muchos otros: Miguel Hernández, Antonio 
Machado, Cernuda, Buñuel, Sánchez Albornoz. 
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CONSECUENCIAS IDEOLÓGICAS 
 
La guerra supuso una verdadera fractura moral del país. Varias generaciones marcadas por el sufrimiento de 
la guerra y la represión de la larga posguerra. El régimen de Franco nunca buscó la reconciliación de los 
españoles y siempre recordó y celebró su origen bélico. Las heridas de la guerra civil perduraron durante 
decenios y la persecución y represión de los vencidos fue uno de los rasgos claves del franquismo.   
 
Constituyó la más cruel de las educaciones políticas. Los españoles aprendieron lo que puede hacer el 
gobierno militar en el tejido de la vida civil, y cómo algunos hombres se convierten en puros asesinos bajo 
la influencia de lemas abstractos y “virtuosos”.  Aprendieron que una guerra civil deja a una nación pequeña 
y a merced de las grandes potencias. Porque su derrota coincidió con la marea alta del triunfo fascista, y 
porque los nacionales debían en gran parte su victoria a Italia y Alemania, el pueblo español tuvo que 
soportar los efectos de la manía de los uniformes, de los saludos rígidos, de la fanfarronería machista y de 
las estupideces largo tiempo olvidadas (en el plano español) del antisemitismo. 
 

 
“Guernica”, de Pablo Picasso 

 
Conclusión 
 
La Guerra Civil terminó el 1 de abril de 1939 con la victoria incondicional del general Franco. Los costos 
humanos y materiales de la guerra fueron enormes. En el país, el resultado más importante de la guerra civil 
fue la derrota total de los liberales y de la izquierda. En términos generales, puede decirse que España 
empezó a rehacerse económicamente de los efectos de la Guerra Civil a principios de los años cincuenta, y 
que al término de la era franquista se hallaba asimismo en camino de rehacerse del trauma político-
psicológico de su ya vieja contienda. 
 
Sin embargo, la guerra no fue solo un asunto interno español. Se internacionalizó y con ello ganó en 
brutalidad y destrucción. Porque el territorio español se convirtió en campo de pruebas del nuevo 
armamento que estaba desarrollándose en esos años de rearme, previos a una gran guerra que se anunciaba 
en todo el mundo. 


